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SITUACION 

— Sigue  La  “razzir*  policial  destinada  a 
localizara  ios  autores  del  asesinato,  tras  el 
secuestro  y  extorsión,  del  joven  Abel 
Ayetxa.  La  "mafia*  tenia  su  base  de  acción 
en  Rosario,  ciudad  por  donde  se  trata  de 
localizar  a  Juan  Vinti.  uno  de  los  autores 
del  sonado  suceso.  Durante  una  de  las  re¬ 
dadas.  con  un  sostenido  tiroteo,  estuvo  a 
punto  de  ser  detenido  Astolfi,  que  antes 
actuóen  la  banda  de  Severino  di  Giovanni, 
capo’  de  una  banda  anarquista. 

— Júbiic  en  Orán  (San  Román  de  la 
Nueva  Orán  Salta)  al  ser  localizado  por 
técnicos  de  YPF.  a  los  1306  metros  un  yaci¬ 
miento  de  petóleo  (sigue  manando). 

— Un  decreto  nacional  hace  saber  que  se 
prahioe  a  explotador  de  la  actividad  far¬ 
macéutica  por  parte  de  sociedades  anóni¬ 
mas.  para  mejor  preservar  la  salud  pú¬ 
blica. 

— Alberto  fiarceló  presidente  dei  Partido 
Conservador  de  la  Provincia,  sucediendo  al 
doctor  Manuel  Fresco.  El  acto  de  transmi¬ 
sión  contó  con  la  presencia  de  autoridades 
partidarias,  afiliados  y  funcionarios  públi¬ 
cos  integrantes  del  oficialismo. 

— La  insurrección  peruana  en  Cajamarca. 
comandada  por  el  coronel  Giménez  fue  so¬ 
focada,  suicidándose  el  citado  militar.  Las 
tropas  del  presidente  Sánchez  Cerro  habían 
triunfado  antes  en  el  combatfe  de  San  Cris¬ 
tóbal.  Hay  corte  marcial  para  42  oficiales; 
fue  disuelto  el  regimiento  11,  que  se  había 
sublevado,  y  su  bandera  incinerada.  Los 
políticos  apristas,  ligados  a  la  rebelión  se 
han  exiliado  en  su  mayoría,  y  de  tal  manera 
hay  vacantes  en  el  Congreso. 

— Se  reúne  la  conferencia  del  desarme  en 
París  con  la  presencia  de  los  “premiers”  de 
Francia  y  Gran  Bretaña.  Eduardo  Daiadier 
y  Ramsav  Mac  Donaid.  Este  último  gestiona 
una  entrevista  con  Hitlery  Mussolini,  por 
cuanto  la  crisis  europea  es  ya  grave. 


ACTIVIDADES 

— El  Concejo  Deliberante  resolvió  apro¬ 
bar  la  propuesta  de  la  empresa  Guerrico, 
Harilaos  y  Cía,  para  construir  por  350.000 
pesos  el  Palacio  Municipal.  La  propuesta 
que  le  sigue,  a  18.700  pesos  de  diferencia  es 
de  la  firma  local  Galbiatti  y  Améndola. 

— Los  miembros  de  la  nueva  comisión  di¬ 
rectiva  de  la  Sociedad  Francesa  de  S.  M.  se 
han  distribuido  los  cargos.  Preside  Juan 
Laporte.  con  Filiberto  Cambours  en  la  vi¬ 
cepresidente  y  Pedro  Nouzeilles  en  la  se¬ 
cretaría. 

— La  empresa  Galbiatti  y  Amándola  reali¬ 
zará  trabajos  de  reparación  en  la  Escuela 
4.  por  un  presupuesto  de  3.980  pesos 

— En  el  domitá  radical  es  analizado  un 
comunicado  del  Comité  de  la  Provincia, 
firmado  por  su  titular  Juan  A.  O’Farrell 


que  entre  casas  insta  a  “intesificar  ia 
mayor  propaganda  personal  para  que  los 
afiliados  y  simpatizantes,  nieguen  toda  co¬ 
laboración  a  las  fuerzas  políticas  adversas 
al  radicalismo  y  se  abstengan  de  votar  sus 
listas  de  candidatos;  recomendándoles 
que  caso  de  obligatoria  concurrencia  a  los 
comicios,  voten  en  blanco”. 

— En  el  conservadorismo  local,  unido,  se 
atiende  el  caso  de  la  fisura  en  el  partido 
provocada  por  el  diputado  Vicente  Solano 
Lima  (el  mismo  que  fue  vicepresidente  fre- 
julista,  y  es  de  los  “duros”  que  apoyan  a  la 
izquieda  del  peronismo,  1a  de  Vicente 
Saadi).  quien  estaría  reclamando  una  mo¬ 
dernización  de  las  prácticas  democráticas. 


SOCIALES 

— Regresaron  a  Tandil,  luego  de  pasar 
una  temporada  en  la  estancia  San  Martín  de 
Plácido  Arrouy,  los  jóvenes  Leonor  y  Tito 
Augé. 

— En  el  hotel  La  Paz  (Dorrego  y  Nueve  de 
Julio)  fue  agasajado  Angel  Valdi  con  mo¬ 
tivo  de  su  casamiento  con  una  una  cena  a  la 
que  concurrieron  Rufino  Bidé,  Remo  La- 
rreche,  Pedro  Larramendy,  Atilio  Occhi, 
Emigdio  Falabella,  Bernardo  Althabe.  Al¬ 
fonso  Visconti,  Ignacio  Librandi,  etc. 

— Tras  una  gira  por  varias  provincias  y 
estadía  en  la  de  San  Luis,  regresó  el  doctor 
Manuel  Rosales,  su  esposa  Teresa  Marqués 
e  hijos. 

— Ha  sido  intervenido  quirúrgicamente 
por  el  otorrinolaringólogo  Carlos  Cris- 
cuolo  el  director  de  EL  POPULAR.  Caye- 
rano  Ricci. 

— Circulan  participaciones  para  el  ca¬ 
samiento,  en  Lamadrid,  de  Irma  Rosa 
Pacín  con  nuestro  joven  convecino 
Eduardo  Striebeck. 

— Motivos  de  salud  han  interrumpido  el 
deseando  que  realizaba  en  nuestra  ciudad 
y  en  casa  de  la  familia  Sánchez  Bruce,  el 

general  Luis  Bruce. 

— ¡Se  comprometen  Emma  Aristegui  con 
Enrique  Bottini;  y  Eugenia  Sarra  con  Al¬ 
fredo  Sisti. 

'  — En  Hinojo  fue  bendecido  el  matrimo¬ 
nio  entre  Blanca  Díaz  Elizagoyen  con  Vi¬ 
cente  Pascua;  y  en  nuestra  ciudad  el  de 
Rosa  Lufrano  con  Angel  Giangreco. 

—Llegó  de  Coronel  Pringles,  para  prose¬ 
guir  estudios,  la  joven  Leonllda  Mour- 
guiart,  quien  se  hospeda  en  el  hogar  de 
Julio  A.  Pagano  y  señora  Emilia  González 
Presa. 

DEPORTIVAS 

— En  Villa  Floresta  nació  otra  Institución 
deportiva:  Boca  Juniors.  Preside  a  estos  en¬ 
tusiastas  vecinos  Francisco  Tacchella,  se¬ 
cundado  por  Bernardo  Vázquez,  Francisco 
Muia.  Pedro  Vázquez,  Francisco  Pacciorettl, 
Luis  Polo,  Ignacio  Ardanuy  y  Félix  Ferro. 


SITUACION 

—  La  prolongada  huelga  bancaria  no  ter¬ 
mina  de  resolverse.  Fue  dispuesta  ia  movi¬ 
lización  del  gremio,  pero  solamente  algu¬ 
nos  la  acataron,  mientras  simultánea¬ 
mente  se  dispuso  “feriado  bancario”  a 
causa  de  la  demora  en  las  tareas.  El  presi¬ 
dente  electo.  Arturo  Frondíxi.  tomó  conoci¬ 
miento  oficial  del  suceso  e  inició  gestiones, 
que  a  la  fecha  no  habían  tenido  éxito.  EÍ 
capitán  de  navio  Francisco  Manrique  (ac¬ 
tual  titular  del  P.  Federal)  desde  su  cargo 
de  jefe  de  la  Casa  Militar  de  la  Presidencia 
de  la  Nación  (en  verdad  era  la  "eminencia 
gris  para  unos  y  el  “monje  negro”  para 
otros)  denunció  a  la  huelga  como  política  y 
no  gremial...  (¡chocolate  por  la  noticia' 
¿qué  huelga  no  lleva  una  finalidad  polí¬ 
tica?). 

—  Richard  Nixon,  vicepresidente  republi¬ 
cano  de  Estados  Unidos,  anunció  que  estara 
para  la  transmisión  de  mando  presidencial 
el  Io  de  mayo.  Se  siguen  cursando  invita¬ 
ciones  especiales  (como  ál  general  Carlos 
Ibáñez  del  Campo,  de  Chile),  mientras  que 
Frondizi  ha  reclamado  nn  acto  sin  mayores 
protocolos. 

—  Regresó  Rogelio  Frigerio.  director  del 
semanario  Qué.  del  exterior.  Manifestó 
que  en  Brasil  pudo  comprobar  cierto  res¬ 
quemor  por  la  victoria  electoral  de  Fron¬ 
dizi,  porque  se  partía  del  supuesto  de  que 
la  intensidad  del  desarrollo  que  el  mismo 
piensa  imprimir  al  país  puede  determinar 
cierta  competencia  entre  ambas  naciones. 

— En  la  céntrica  iglesia  de  San  Ignacio  se 
recordó  con  una  misa  otro  aniversario  de  la 
muerte  del  brigadier  general  Juan  Manuel 
de  Rosas,  colmándose  el  templo  con  la  pre¬ 
sencia  de  numerosos  dirigentes  políticos 
del  nacionalismo,  del  peronismo  e  histo¬ 
riadores  revisionistas.  Grupos  de  jóvenes 
presentes  salieron  del  oficio  vivando  a  la 
Patria,  reclamando  Soberanía  o  Muerte, 
etc.  por  lo  que  debió  intervenir  la  policía. 

—  Estalló  una  bomba  en  el  Comando  Tác¬ 
tico  Peronista.  (Av.  Santa  Fe  1183,  domicilio 
de  Jorge  Cooke)  siendo  herido  el  doctor 
José  Figueroia,  el  cual  fue  trasladado  al 
Instituto  del  Diagnóstico  bajo  la  atención 
del  doctor  Oscar  Ivanuevich. 

—  Por  inconducta  partidaria  fue  sepa¬ 
rado  el  vicepresidente  1"  de  la  UCR  del 
Pueblo,  Reginaldo  Manubene  Calveí  (her¬ 
mano  del  multimillonario,  cuya  herencia 
se  disputa). 

ACTIVIDADES 

—  Se  dio  a  conocer  oficialmente  la  nó 
mina  de  las  nuevas  autoridades  electas,  por 

14  años,  para  Olavarria:  Intendente,  Carlos  V 
Portameu;  Concejo  Deliberante:  doce  por 
la  mayoría  (UCRI);  José  M.  Scheinshon.  Fe¬ 
lipe  Díaz  O’Kelly,  Manuel  Arregui.  Rogelio 
Delisague,  Jorge  Gainza,  Eduardo  Aranza, 
Raúl  Dominghini,  B.  Menéndez  Zabalza, 


Alfredo  Arroyo.  Guillermo  Tornari  y  Orfl- 
lio  Tesone;  seis  por  la  minoría  (UCRP);  £ 
González  Bori.  Adolfo  Arouxet.  Víctor 
Arena.  Juan  Lucas.  Hugo  Obesio  y  .lose  An- 
dreis  Consejo  Escolar:  cuatro  por  la  mayo¬ 
ría  (UCRI)  Santiago  Casey.  Elena  Rocha  de 
Tagliaferri.  José  Luis  Escudún,  Francisco 
Lahargou;  dos  por  la  minoría  (UCRP*  Mer¬ 
cedes  Pestoni  de  Zubiría  y  Rubén  Iglesias. 

—  Se  reunieron  ios  peronistas  en  una  cena 
en  el  Hotel  Savoy,  a  la  que  asisiteron 
desde  Azul,  Oscar  Bidegaln  y  Alberto 
López  Claro.  Se  advirtió  la  presencia  de 
Leandro  Piñeyro.  Alfredo  Fernandez, 
Adolfo  Veyrand,  Renato  Sabattini.  Luis  A 
Booth,  Julio  Goñi,  Luis  Sacher  Visconti. 
Héctor  Delfino,  etc.  Se  trató  de  la  reorgani¬ 
zación  del  movimiento  ante  la  etapa  polí¬ 
tica  del  doctor  Frondizi. 

—  Pocos  empleados  bancarios  acataron  ka 
orden  oficial;  ia  gran  mayoría  de  huelguis¬ 
tas  se  concentró  en  la  sede  de  Empleados 
.  de  Comercio,  esperando  la  actitud  militar, 
ya  que  estaba  anunciada  la  movilización. 
Fueron  llevados  a  cuartel  en  camiones  unos 
70  bancarios.  escuchándose  gritos  de  “viva 
ia  libertad”  y  críticas  al  gobierno  militar 
(de  Aramburu).  El  número  de  los  detenidos 
aumentó  por  cuanto  se  dieron  casos  de  em¬ 
pleados  que  fueron  inicialmente  al  tra¬ 
bajo,  para  después  plegarse  a  la  medid  ade 
fuerza. 

SOCIALES 

—  Don  Guillermo  Hoflfmann.  a  los  SO  años, 

era  un  respetable  vecino  que  marchaba 
diariamente  por  las  calles  Coronel  Suarez, 
Moreno  y  General  Paz  rumbo  a  la  plaza  Co¬ 
ronel  Olavarria,  donde  dialogaba  con  com¬ 
pañeros  de  “banco”.  Largas  pláticas  sobre 
las  cosas  de  la  ciudad  y  del  país  Por  el 
aniversario  se  sentaron  — sin  banco,  con 
sillas —  a  la  mesa  en  una  reunión  sus  con¬ 
tertulios:  G.  Pellicione  Triaca,  Constantino 
Iglesias,  Benito  Cibeira.  Ramón  Peyteado, 
Francisco  Louge.  Emilio  García  Blanco, 
Ricardo  Anderson  y  José  Arena 

—  Se  da  noticia  de  los  nacimientos  de  N 
Fernandez  Andreu.  Vivian  Scialabba, 
Adriana  Scaparotella  Rossi,  Silvia  Rose- 
lló,  Rubén  Mosquera,  Néstor  Schamber- 
ger. 

—  Por  alejarse  de  Olavarria  fue  despe¬ 
dida  Elia  Geiml  durante  un  copetín  servido 
en  el  Club  Estudiantes.  Allí  estaban  Ama¬ 
dor  Iglesias  y  señora  Elsa  Renero;  Dardo 
Galli  y  señora  Ethel  Renero;  Miguel  Ca- 
pandeguy  y  señora  Hilda  Renero.  José 
Chaza.  Oscar  Lizardía,  Eduardo  González, 
Haydée  D’Onofrio,  Marta  Aguerre.  etc 

—  Se  da  noticia  de  los  casamientos  de 
María  Delia  Cabral  con  Harold  Notararigo; 
de  Olimpia  Salas  con  Alfredo  Merlo;  de 
Marta  Silverii  con  Angel  Casamayou;  de 
Lidia  Prado  con  Juan  Mazzochi;  de  Elixia 
Marconi  con  José  Gentile;  Gladys  Duque 
con  Carlos  Cañizo  (en  V.  A.  Fortabat).,  etc. 


PASADO,  PBESEWTE,  FUTURO.  SIEMPRE  MAS 


BANCO 

EDIFICADORA 


BANCO  DE  LA  EDIFICADORA 
DE  OLAVARRIA  S.A. 


Desde  1910,  el 46  Banco  elegido 


Desde  1910,  estamos  junto  a  nuestra  comunidad 
con  una  inquietud  permanente:  MAS...  siempre  MAS 


MAS  ATENCION.  MAS  SERVICIOS,  MAS  BENEFICIOS. 


mortimerianas 


1 

A 


El  fútbol  en  Olavarría: 
¿Quién  lo  trajo 
y  Quiénes  fueron  los 

primeros  futbolistas? 


En  ese  mes  de  julio  de  1940  EL  POPULAR 
estaba  desarrollando  una  encuesta  entre 
antiguos  futbolistas  (antiguos  entonces)  de 
nuestra  ciudad,  con  la  finalidad  de  hilva¬ 
nar  una  historia  del  fútbol  lugareño.  Así 
desfilaban  nombres,  algunos  todavía  va¬ 
gamente  familiares  a  los  oídos  de  los  más 
viejos  de  la  actualidad,  que  habían  hecho 
sus  primeras  armas  y  aportaban  datos  inte¬ 
resantes  que  hoy,  a  tanta  distancia  son,  sin 
ninguna  duda,  historia  verdadera. 

La  colección  que  tengo  a  mano  para 
tomar  datos  refiere  que  en  meses  anterio¬ 
res  a  julio  del  40  se  había  reporteado  a  un 
señor  John  Adamsón  (posiblemente  algún 
funcionario  del  F.C.S.)  como  uno  de  los 
primeros  deportistas  de  esta  rama.  Y  la 
referencia  se  hace  a  propósito  del  repor¬ 
taje  al  señor  Santiago  Balestra,  a  quien  en 
el  título  se  lo  señala  como  “ex  brillante 
jugador  olavarriense”. 

Reportaje  a  Balestra 


La  nota  de  marras  inicia  una  serie  de  re¬ 
portajes  a  ex  futbolistas. 

El  señor  Santiago  Balestra  fue  sorpren¬ 
dido  en  su  taller  de  carpintería,  y  relata 
que  el  fútbol  ^mpezó  en  Olavarría  en  el  año; 
1903  y  su  promotor  principal  fue  el  señor 
Alejandro  Bertolozzi,  quien  a  la  sazón  se 
había  hecho  cargo  del  4°  grado  de  la  Es¬ 
cuela  Normal.  Junto  con  el  señor  Balestra, 
y  como  condiscípulos,  se  iniciaron  en  el 
fútbol  bajo  las  indicaciones  del  señor  Ber¬ 
tolozzi  los  siguientes:  Fabio  Canelo,  Lu¬ 
ciano  Indavere,  Aristóbulo  R.  Moya, 'Antonio 
Mazzucchi,  Julio  Ippólito,  Humberto  Carpí  y 
otros  cuyos  nombres  escaparon  a  la  memo¬ 
ria  del  reporteado.  Entonces,  dice  el  re¬ 
lato,  no  había  cuadros  sino  que  los  jugado¬ 
res  ocupaban  cualquier  puesto  y  se  forma¬ 
ban  con  alumnos  de  4°  y  de  5°  grado,  ya  que 
no  existían  clubes  en  la  ciudad. 

1904:  la  primera  pelota  de  fútbol 


Recuerda  el  señor  Balestra  que  en  1904 
llegaron  a  Olavarría,  de  vacaciones,  Ci¬ 
priano  Cedrón.  Juan  Rípoli  y  Balbino  Gonzá¬ 
lez,  y  fue  el  último  de  los  nombrados  quien 
trajo  la  primera  pelota  de  fútbol  a  Olava¬ 
rría.  “Con  ella  empezamos  a  jugar  en  forma 


más  entusiasta  — sigue  el  relato  de  Bales- 
— .  también,  no  era  para  menos,  ya  que 
hasta  que  llegó  Balbino  jugábamos  con  pe¬ 
lota  de  trapo  y  algunas  de  esas  pelotas  de 
veinte  centavos...”. 

Consultado  acerca  de  los  primeros  clu¬ 
bes,  el  señor  Balestra  refiere  que  los  pri¬ 
meros  füeron  el  “Olavarriense"  y  el  “Uni¬ 
ted  Júniora”,  que  se  constituyeron  en  el 
año  1905. 

Los  recuerdos  de  Fabio  Canelo 


La  encuesta  de  EL  POPULAR  no  medía 
distancias,  y  aunque  en  el  año  1940  el  señor 
Fabio  Canelo  Perrin  residía  en  Neuquén, 
allá  se  le  consultó  sobre  los  orígenes  de 
nuestro  fútbol  lugareño  y  él  contestó  di¬ 
ciendo  que  el  primero  que  los  inició  en  la 
práctica  de  este  deporte  fue  “Mister  Ro¬ 
bería,  maestro  de  la  escuela  evangélica 
Sarmiento,  alrededor  del  mes  de  mayo  de 
1904”;  que  las  prácticas  se  hacían  en  el 
Prado  Español  (ubicado  en  la  Avenida  Pe- 
llegrini  según  Canelo),  y  luego  en  el  corra¬ 
lón  situado  en  la  esquina  de  Moreno  y  Ne- 
cochea.  También  de  acuerdo  con  lo  que  in¬ 
forma  el  reporteado,  el  club  “Olavarriense 
F.B.C.”  fue  fundado  en  el  año  1906  y  en 
seguida  el  “United  Júniora”.  Olavarriense 
usaba  camisa  negra  con  cuello,  bolsillo  y 
puños  amarillos,  mientras  que  el  United 
usaba  las  camisetas  con  los  tradicionales 
colores  de  “Alumni”  (colorado  y  blanco)  a 
rayas  verticales. 

Sobre  la  ubicación  de  aquellos  clubes 
pioneros  el  señor  Canelo  decía  que  Olava¬ 
rriense  se  ubicó  donde  actualmente  está  el 
Club  Estudiantes,  mientras  que  United  se 
instaló  en  terrenos  adyacentes  a  la  esta¬ 
ción  del  entonces  Ferrocarril  del  Sud, 
sobre  la  avenida  Pringles. 

Como  el  tema  debe  ser  de  interés  para 
quienes  tienen  la  pasión  futbolera,  segui¬ 
remos  en  nuestra  edición  próxima  con 
estos  antecedentes  de  aquella  encuesta  de 
EL  POPULAR  que  muy  pronto  empezó  a 
dar  frutos,  ya  que  las  opiniones  diferentes 
originaron  un  cuasi  polémica  que  el  infal- 
table  humor  de  Don  Mortimer  no  dejó 
pasar  en  silencio.  A  este  tema  está  referido 
su  verso  publicado  en  EL  POPULAR  del 
sábado  20  de  julio  de  aquel  año  40,  en  estos 
términos: 


Encuesta 


Una  encuesta  está  haciendo  EL  POPULAR 
para  ver  si  podemos  aclarar 
cómo  vino  a  este  pueblo  el  balompié; 
más  hasta  ahora  por  lo  que  se  ve 
muy  poco  se  ha  logrado  adelantar. 

Cada  uno  se  manda  a  su  manera 
la  parte;  pero  sea  como  fuera 
el  asunto  no  es  tan  trascendental 
para  que  nadie  considere  a  mal 
el  que  otro  lo  contrario  nos  dijera. 

Pues  si  trajo  Balbino  la  pelota 
o  si  fue  blanca  o  negra  la  tricota 
tiene  poco  interés  en  estos  días 
que  el  fútbol  las  cosas  andan  frías 
y  tanta  cosa  en  el  ambiente  flota. 
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Balería  de  fotografías  antiguas 


La  señora  Julia  Colomba 
nos  ha  hecho  llegar  esta  foto¬ 
grafía  que  ya  tiene  medio 
siglo  desde  que  füe  tomada  y 
que,  en  su  momento  (año  1933) 
fue  publicada  por  EL  POPU¬ 
LAR  (que  ya  por  entonces 
tenía  también  su  taller  de  fo¬ 
tograbado).  La  pequeña  que 
aparece  tal  como  eran  típi¬ 
camente  los  retratos  de  la 
época  (sentadita  sobre  la 
mesa,  con  flores  y  un  caba¬ 
llito  que  tenia  una  campaña 
fotográfica  encima...)  y  con  un 
atuendo  que,  en  su  momento,* 
debe  haber  sido  sensacional, 
es  María  Juila  (Lulú)  Colomba, 
y  el  motivo  del  retrato  habrá 
sido,  seguramente,  el  de  ser¬ 
vir  de  recuerdo.  Eran  los 
tiempos  en  que  se  encarga¬ 
ban  las  postales  por  docena 
después  de  elegir  entre  las 
muestras  previas  de  las  dis¬ 
tintas  tomas  que  ensayaba  el 
fotógrafo  que,  en  este  caso, 
era  uno  de  los  del  elenco  de  la 
“Foto  Paris”. 

En  el  reverso  de  la  fotogra¬ 
fía  hay  una  indicación  sobre 
quien  confeccionó  el  vestido 
tan  primoroso  que  luce  la  pe¬ 
queña  Lulú.  Como  no  estamos 
autorizados  a  reproducir  tex- 
tual,  informamos  que  el  ves¬ 
tido  fue  hecho  por  la  suegra 
de  uno  de  nuestros  primeros 
industriales  locales,  impul¬ 
sor  de  un  gran  estableci¬ 
miento  alpargatero  del  cual 
aún  están  en  pie  algunas 
construcciones. 


ALGO  MAS  SOBRE  UNA 
ORQUESTA:  En  la  edición  an¬ 
terior  presentamos  la  fotogra¬ 
fía  de  la  antigua  orquesta  local 


llamada  “El  pentagrama  rojo”, 
y  al  hacer  mención  de  sus  In¬ 
tegrantes  nos  quedó  algo  en 
blanco.  Ahora  gracias  a  la 


buena  mediación  de  quienes 
conocen  más,  nos  hicieron  lle¬ 
gar  los  datos  que  faltaban.  El 
violinista  cuyo  nombre  igno¬ 
rábamos  se  llama  Héctor  Sán¬ 
chez  (estaba  a  la  derecha  en  la 
fotografía),  y  el  otro  ejecu¬ 
tante  de  violín  es  el  señor 
Carlos  Giovanino,  actual¬ 
mente  Jubilado  ferroviario 
que  vive  en  la  ciudad  de 
Bahía  Blanca.  Quedan  asi/ 
pues,  nombrados  todos  los  in¬ 
tegrantes  del  quinteto. 


O.F.O. 


lina  relígala  del 


local  fútbol 


No  hemos  podido  sus¬ 
traernos  a  la  publicación 
de  esta  fotografía  que  apa-, 
reció  en  EL  POPULAR  del 
5  de  julio  de  1940  y  fue  eé- 
dida  entonces  por  quien, 
en  los  albores  del  fútbol 
lugareño  era  el  “chasi- 
rete”  del  equipo,  el  señor 
Alfredo  Carpí.  En  aquellos 
tiempos  no  había  teleobje¬ 
tivos,  y  los  fotógrafos  —po¬ 
cos  por  cierto —  obligaban 
a  cuidadosas  poses  a 
todo  el  equipo,  tal  como  lo 
hizo  el  señor  Carpi  para 
tomar  esta  fotografía  del 


equipo  que,  tal  vez  allá  por 
la  década  del  10  se  alistó 
para  jugarle  a  otro  de 
“Blanco  y  Negro”  de  Coro¬ 
nel  Suárez. 

Lo  que  sigue  es  el  epí¬ 
grafe  que  aparecía  debajo 
de  la  nota  gráfica: 

Equipos  de  Olavarrien- 
ses  y  Blanco  y  Negro  de  Co¬ 
ronel  Suárez  que  jugaron 
un  match  sumamente  inte¬ 
resante  cuando  el  fútbol 
local  estaba  en  sus  albores. 
En  el  equipo  de  arriba,  Ola¬ 


varriense,  aparecen:  a  la 
derecha  oficiándolas  de 
“botiquín”  con  una  valija 
tipo  “partera”  nuestro  re¬ 
porteado  de  ayer,  señor 
Santiago  Balestra.  A  su 
lado  el  extinto  Raúl  San- 
tafé,  Ricardo  Ippólito  (fa¬ 
llecido);  Pablo  Arzeno, 
Juan  B.  Rípoli,  José  Gonzá¬ 
lez  Araño  (fallecido), 
Eduardo  Carazales  y  Hum¬ 
berto  Carpi  (fallecido). 
Hincados  aparecen  Wen¬ 
ceslao  Morini,  Arturo  Rl- 
poli,  Fabio  Canelo,  Tomás. 

vt« _ á _ _  c nl/i  n. 


¿Hospital  del  Estado  o 
de  la  Comunidad? 


Olavama  está  a  la  puerta  n»  una  ai 


A  propósito  ae  una  conversación  cir-  pobre  Ví.  _ 

cunstancial  -que  se  transformó  casi  en  tividaj  ^hreia  una  nega 

una  exposición  sobre  política  hospitalaria  tiene  siempre 

moderna-  mantenida  con  el  director  del  mismo^J^  «¡fe1*  las  ajenas  al 
Hospital  Municipal  Coronel  Olavarria,  Dr.  ¿CónuT**1®  ’'"«*** 

Héctor  Cura,  se  pueoen  extraer  interesan-  tonces? p¡J»  «I  ,,505  servicios  en¬ 
tes  conclusiones  que  son.  sin  ninguna  wciale,?,?^ «tarín  las  obras 
duda,  de  prioritario  interés  para  la  comu-  cripta  v  *avorfa  está  sus- 

nidad.  AOMa,  0  en í?' ^ *^*5  ^>rá  el  IOMA.  o 

Tal  vez  lo  primero  que  surge  a  la  consi-  tas  obr¿  ?! ‘  a,auiera  de  las  tan- 

rá  y  «iV^^^rionan  la  que  pa- 


deración,  por  su  espectacularidad  y  por  los  gará  Y  ,Ul^  !UA  nrionan 
detalles  que  se  pueden  admirar,  es  que  la  esas  en  ninguna  de 

obra  de  remodelación  integral  del  noso-  indepem?  desocupado  o  es  . 

comio  local  es  no  solamente  grandiosa  en  arbitrar  lí^  ^rj!1,  c.rado  el  que  deberá  hospit 
su  perspectiva  Íntima  de  gran  y  grande  edi-  de  quW-Coh«35?  Míalo  oneroso  o  no.  reque 

DOrtupna  o-..  _  eS  estA-  '*•  a  ULU  X_  D.V  .-.-i  rprlar 


Que  n 
descara 
atenció 
caico  d 
matade 
o  a  un  ] 
cial.  El 
ya  mis 
durant 
eldisti 
su  mé> 
para  1 


salud  de  la  población  actual  del  distrito,  y 
con  proyección  a  su  crecimiento  sostenido 
durante  varios  años  más  del  porvenir. 


reciar 
P 

Pondiente'v^n  con  1»  orden  corres-  Porqu 
Esto  es  lano 

Penaamie’nS  la  tra.d?C-6Jlíf;1  5ÍÜÍ 


tal  de  la  r  vibre  el  futuro  hospi-  díaco 
Otra  conclusión  que  cae  por  su  propio  nuestro  «••#*  tendremos  en  lacón 


nui«  aue  tendremos 

peso  en  la  consideración  pública  es  que  de  toda  hí  ^  ^mncepción  moderna,  idea 
solamente  el  Estado,  si  actúa  con  inteli-  mismo  cemÜlltlatí-  <tae  tenderá  a  que  el  tomai 
gencia  y  buen  sentido,  puede  hacer  las  in-  obtenga  m  ^  ««L  se  administre,  que  de  en 
versiones  de  tremenda  magnitud  que  im-  contrate  1  v  los  invierta;  que  está 

ponen  levantar,  equipar,  mantener  en  ser-  necesite  n?  v  profesionales  que  quiei 

vicio  y  actualizado  un  centro  de  cuidado  horasde  wf*  ^««én  en  servicio  las  24 
sanitario  de  la  población.  Ningún  ente  pri-  pague  ¡q000*1^  Upísimos  días,  y  que  les  Une 
vado  puede  hacerlo,  a  menos  que  se  trate  ción  justa^  deb«Ji  ganar  como  retribu- 
de  especialidades  a  las  que  dedique  el  seguridad  y  para  el  bienestar  y 

nrl  lrv  a..:  J _  ‘  ^  • _ _  mío  to. 


peso  mayor  de  su  actividad,  lo  que.  eviden 
temente,  no  es  el  caso  de  un  hospital  como 
el  que  tenemos. 


ner .  ¿ue  tienen  que  te- 


Nuevo 


■  Hospital  del  Estado  entonces? 


No 
lo  qu 
Olav 
der 
una 
ahoi 
sólo 


De  acuerdo  con  lo  expresado  en  el  pá 
rrafb  anterior  surge  la  pregunta  del  subtí- 


nuestreciSrf^0^ el  nuevo  hospit^1  de  - 

tir  que  mich^Ro  démenos  que  adver-  que 

Privada 11143 Aparece  a  una  entidad  veri 
d  ^  ^«deiucro  por  la  medicina  poc 


tulo,  pero  que  merece  ser  enriquecida  y  que  a  an«deiucr0  por  la  medicina  poc 
completada  de  la  siguiente  forma:  ¿hospi-  de  buen  %  detalles  de  confort,  veti 

tai  del  Estado  o  de  la  comunidad?  Cuando  que  solanW‘ha3Ual*una3  exqV13lt6fes  nfc 
nos  formulamos  tal  interrogante,  si  esta-  cas  de  Dreoi*  v  encuentran  en  !as  Cl»Í*  a 
mos  en  presencia  del  Dr.  Cura  caemos  de  Sí,  pero  tam^Ll!10 **más  que  un  h°®Pltal  deI 
inmédiato  en  su  concepción  revoluciona-  cepto  es  quÍT0^  11161103  que  eS°  EÍ-C^’  SUr 
ria  que  comparte  el  criterio  del  titular  mu-  nerde  todo  u?  hay  que  diap°’ 

nicipal  recientemente  renunciante.  Esa  sino  que  el  «h, 

concepción  contesta  a  la  pregunta  de  una  dad  es  mzm^°jlI,>ces0  de  hb1 

manera  categórica:  hospital  de  lácomuni-  hay  hffSto.  má.  íeS 

dad.  y  para  que  U1  sea  su  caracterist.ca  doloroso  y  mis  tri¿ oblándola  a  evolu-  air 
operativa  no  es  mucho  lo  que  se  necesita  en  clonaren  un  am2  5-^mPnte  De  ahí  mi 
materia  de  transformación  del  sistemase-  que  se  CS^eSs  á^.da  < 

‘"4 ‘f  part,,cipac'ón1actlv>  y  como  lade  hS-ltospíul  un  h£ar  para  da 
deetdtda  de  todos  !«  sectores  de  la  comu-  estar  con  comod1daTc0nfona'>l^limpi0'  “ 
mdad.  \  la  comunidad  es.  bueno  es  recor-  luminoso,  acogsdctm  la  medida  en  que  se 
darlo,  un  conglomerado  orgánico  en  el  que  puede  serlo.  Basu  éTvetusteces,  de  salas  vi. 
intervienen  los  empresarios,  los  gremios,  misérrimas  donde hav  otra  cosa  que  co 
el  sector  administrativo,  el  mismo  go-  mirar  más  que  el  techo  si  no  sedesea  ajar 
bierno  y  el  vecindario  que  se  nuclea  en  sus  la  vista  en  las  adyacencias  del  mismo  am- 


propias  organizaciones  (clubes,  socieda-  biente  donde  hay  otros  aUe  sufren  y  pade- 
des  vecinales,  etc.)  De  acuerdo  con  el  pen-  cen. 


samiento  que  trasuntan  las  entusiastas  ex¬ 
presiones  del  Director  del  Hospital,  lo  que 
se  pretende  es  la  integración  dq. un  ente  en 
el  que  estén  representados  esos  sectores 
de  la  comunidad  que  comprenden  a  todos 
cuantos  necesitan  o  necesitarán  alguna  vez 
de  la  atención  de  la  salud.  El  mismo  ente 
tendrá  que  organizar  y  administrar  ese 
funcionamiento  hospitalario,  asistirlo  en 
sus  necesidades  y  dotarle,  con  agilidad  y 
amplio  criterio,  de  todo  cuanto  se  requiera 
para  que  la  salud,  la  vida  misma  en  última 
instancia,  de  la  población  esté  protegida, 
cuidada  y  vigilada. 

El  hospital  del  Estado  es  siempre  un 
tremendo  paquidermo  sujeto  a  la  rienda 
corta  de  la  burocracia  de  todo  orden,  al 
trámite  que  no  se  conmueve  ante  las  ur¬ 
gencias  que  impone  salvar  la  vida,  y  a  la 
rutina  perezosa  que  han  dado  esa  caracte¬ 
rística  de  pobreza,  de  estrechez,  de  miseria 
y  de  limosna  al  hospital  tradicional.  La 
nueva  política,  cuya  organización  ya  está 
en  marcha  y  en  avanzado  estado  de  imple- 
jnentación  previa,  tiende  a  que  el  hospital 
deje  de  ser  aquello  que  era  para  llegar  a 
ser  lo  que  debe  ser,  o  sea,  el  centro  al  cual 
todos  pueden  converger  para  hallar  no  so¬ 
lamente  lo  mejor  en  edificio,  lo  más  mo¬ 
derno  en  aparatología  sino,  y  eso  es  lo  más 
importante,  lo  más  eficiente  en  la  presta¬ 
ción  que  puede  proporcionar  un  equipo 
humano  capacitado,  estudioso,  idóneo  en 
cada  rama  de  la  especialidad  del  arte  de 
curar. 


^  la  idea  es  que  todos  participen  de  los 
servicios  hospitalarios. 


¿Y  la  gratuidad  de  los  servicios? 


Ante  una  pregunta  así,  cualquiera  que 
esté  convencido  de  la  necesidad  de  produ¬ 
cir  la  revolución  hospitalaria  podrá  con¬ 
testar:  “Bien,  gracias,  pero  aquí  no  corre". 
El  concepto  del  hospital  gratuito  no  entra 
sn  los  planes  de  un  hospital  de  la  comuni¬ 
dad,  ya  que  se  entiende  que  los  servicios 
deben  ser  pagados,  sin  excepción  en  lo  po¬ 
dóle.  Lo  que  se  busca  es  terminar  con  la 
riste  situación  de  aquellos  que  deben  ex¬ 
poner  su  pobreza  para  que  sea  recogida  en 
una  ficha  en  cierto  modo  infamante,  dicho 
esto  con  el  criterio  de  que  nadie  quiere  ser 


lena  pfí  una  auténtica  revolución  hospitalaria 


ÜJr','»5,*c5  V“.  °°¿en™  .1  atencién.  Que  deMpareIca  efí“*r  al“  '» 
ordel  mismo  afeof^  Cori  P^r^nC,a  caico  de  que  ir  a  un  hoLi,.  ' °ncePto  ar- 


lalaria  tiene  no  siem, 

or  del  "'¡amo  afee^'aa  ?¿.l*"'ia’  "  "  calco  de  q’ue  T 

.san-  oíSSifiJ»-  "I  Po^caoa^-"  ^ £U° d%U3irerndcro"PTrr‘rei;taCÍ“ 
iguna  sociales  a  ias  QlC,iÍL*rfíOcS,arHa  está  sus-  cial.El  hospital  al  que  vamos  en  niSUperr,‘ 

:°mU~  AOAIA  '  ^  0  ?  mT°’  es  e"  -i^arSu^Z™8' 

AOMA,  o  el  nc»?®-  V  *jí  a  He  las  tan-  durante  generaciones  los  nohl  fueron, 
ronsi-  tas  obras  social05, 0  euíl<Ju,e^1  ,a  que  pa-  el  distrito  que  no  tenían  medií/í!  de  todo 
>??*  ?a«  V  au  médico  en  el  con,u«orio T ’f' '*,pIa8ar 

ue  la  esas  obras  pomfn  ea  uDado  o  es  para  su  internación.  Ahora  cn»nlC  niCa 
flnrh^ndien,e^ie8un£í^eíque  deberá  hospital  de  la  comunidad’  todos 
a  en  arbitrarla  cobí?1* elEst*%  oneroso  o  no,  requerir  en  ese  lugar  la  mejor 

de  quienes  es£?Ura, » ^fión  Pero  pa-  reclamar  si  hay  falencias  \  ¿rotear  Ón’’  y 
gar’  Piarán  tali^S  uide  la  co-  hay  prestaciones  como  deíS  ¿K.81  no 

munidad.  vp^d°s  en  el  bosP^n  COrres-  Porque  todos  pagaremos  el se^irfn  k  Ser 
CC»  '«  arden  lacio  Y  Porque  en  nl„™ñ^Í'Lh"P«?- 


edi 
irte, 
tdes 
e  la 
o,  y 
ido 


lario.  Y  porque  en  ninguna  píte  ^wdrá 
prestar  un  servicio  Un  completo ^Un  al 
día  como  el  que  debe  brindar  el  hosnití ,? 
la  comunidad.  Esa  es  la  idea  v  coJJta  de 
idea  que  merece  el  pleno  a¿STh««é 

tomar  condenen»  v  ano,.»  ’  naj  Que 


,  del 
et[Aituro  hospi- 

píe  de'toda  dfll^  mmar  co'ncincU  £  q“e 

:  SpSí*F53ks 

”  Sto^Vp^nc*;ru«  qu,erehacer 

•i°  ^edlo'^uOSi°'“'Sf«,*>‘'íqí,ri¿u!  U°edmC‘°m0°‘U,1P,1U1 

■1  reeu  JviSta  '  ^uílí"  ^  bienestar  y  No  se  puede  meter  en  una  sola  nota  todo 

-r,dad •— «•— ,e- 

^nc^  £JK«tt.?SSK¡í¿ 

~ -  ^Z^ospit**  ahora  la  molestia  de  hacer  la  recorrida  no 

nueíSt^^Pecofre  el  nuevo  hospital  de  sólo  apreciará  los  caracteres  novedosos 
-  tiía^míadn°p5demenosque adver-  que  aporta  la  transformación,  sino  que 
priíaí*  U0h^  m6®  *  i**ce  a  una  entidad  verá  los  vestigios  del  hospiui  antiguo,  o“o 
que  alin0?"  fines  d? iKo  por  la  medicina  poco  que  todavía  queda  en  pie  de  aquellas 
de  bíon  o,  °SP1U1-  Hav  detalles  de  confort,  vetustas  y  a  veces  ominosas  salas  de  Ínter 

que  Slam  ^yilasta  alíunflsexqUÍSÍt?fCeS  "?  QUe  yS  PI?Staron  servicios,  que 
SST«ffS2?te  *«  encaran  en  las  clíni-  aliviaron  a  muchos,  que  entristecieron  y 
Sí  npmíT10'  Y  n°  es  más  que  un  hospital,  deprimieron  a  muchos  que  curaron  tal  vez 
cptoesnn15000  es  *eno«que  eso.  Eicon-  su  cuerpo  pero  que  laceraron  su  espíritu 

ne?de  todQo T  n°  Sol^te  hay  que  disp°*  C0n0Cer  nuestro  actual 

„in  d ^do  lo  necesario  paracurarysanar-  hospital.  No  es  el  caso  de  que  vayamos  a 
dad  Je  eI  mism°  Proceso  de  la  enferme-  admirar  otro  tipo  de  obra  pública  y  nos 
íav  S  lngrata’  es  dSSS.  es  triste,  y  no  desentendamos  de  un  lugar  al  que  alguna 
doío^Ue  hacerlo  aún°ni¿s  ingrato,  más  vez  habrá  que  ir  por  otros  razones  mfnos 

cínífnumáSíÍSteobli«ánd0,aa^01?;  amabtleS  qUe  la  de  una  visita  de  conoci- 
cionar  en  un  ambiente  deprimente.  De  ahí  miento. 

comn^la  V^P°ngan  necesidades  agregadas  Olavarría  está  a  las  puertas  de  una  ver- 
estar  ^^rd^hospita!  un  parpara  dadero  revolución  en  la  prestación  de  los 
Iumin  c  comodidad,  confortable,  limpio,  servicios  de  salud  hospitalarios,  No  puede 
*\acoged°r  en  la  medida  en  que  ser  que  seamos  pocos  los  que  ío  estamo! 
puede  serlo.  Basta  de  vetusteces,  de  salas  viendo  de  cerca,  por  eso  es  que  hay  que  ir  y 
m!rf  rTUTas  donde  no  hav  otra  cosa  que  conocer  lo  que  está  pasando,  lo  que  se  está 
mÁS  Que  el  techo  si  no  se  desea  fijar  gestando,  lo  que  se  está  haciendo  paro  que 
hioríf/11  ías  ad>racencias  del  mismo  ara-  tengamos  un  hospital  paro  todos  sin  nin- 
®nie  donde  hfly  Otros  que  sufren  y  pade-  guna  distinción.  Tal  como  que  no  hace  nin- 
V,  guna  distinción  la  enfermedad 

I  la  lflPft  oc  .  ,  _ ii.: _ i  -  i-_ 


?a.id®a  es  que  todos  participen  de  los 

íervicios  hospitalarios 


Octavio  Físner  Oliva 


clon  armada  deade  la  cual  eonat* 
aa  vigila,  par  medio,  ele 
trinlco.  el  pula.,  U  tenaUn  y 
reapiraclén  de  lo.  paciente.. 
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PALABRAS  A  UN  NIÑO  QUE  NO  PUDO  NACER 


Pudiste  ser  el  prólogo  de  una  alegre  existencia 
pero  fuiste  el  epilogo  de  amorosas  vigilias 
y  cortaron  tu  tallo  cuando  ya  comenzabas 
á  florecer  en  lunas  sobre  la  sangre  tibia. 

Tus  padres  derramaron  su  semilla  en  las  venas 
pero  no  permitieron  tu  condición  de  espiga 
y  amordazando,  crueles,  el  corazón  y  el  alma, 
a  escondidas  del  ángel  y  a  espaldas  de  la  risa, 
hicieron  que  tu  carne,  palpitante  racimo, 
muriera  poco  antes  de  llegar  a  la  vida... 

Tal  vez  hubieses  sido  una  chiquilla  rubia 
con  la  muñeca  rota  creciendo  en  sus  rodillas 
o  entibiando  canciones  al  calor  de  tus  trenzas 
en  las  claras  mañanas  de  rumorosa  brisa.... 

O  quizá  algún  pequeño  de  mirar  picaresco 
soñando  con  la  fama  de  ser  buen  futbolista, 
atravesando  siestas  en  todos  los  baldíos 
a  orillas  de  los  pájaros  que  custodian  el  día. 


A  lo  mejor  lograbas  ser  muy  buena  maestra, 
encendiendo  en  las  aulas  la  luz  de  tus  caricias, 
con  la  fe  cotidiana  presidiendo  tus  clases, 
sumando  tus  esfuerzos,  dividiendo  energías, 
y  enseñando  a  los  niños  cuán  hermoso  es  el  cielo 
donde  madura  el  fruto  que  la  tierra  prodiga. 

De  ser  varón  quién  sabe  no  hubieses  sido  médico 
en  un  mundo  de  llantos  y  esperas  infinitas, 
confidente  sublime  de  incontables  insomnios 
viéndolo  a  Dios  en  todos  tus  actos  altruistas, 
con  la  muerte  acechando  detrás  de  los  latidos 
y  la  vida  latiendo  en  cada  madre  encinta. 

Pero  nunca  alcanzaste  tu  destino  de  aurora, 
pues  fiie  fiigaz  estrella  tu  dicha  presentida, 
al  morir  indefenso,  tan  inocentemente, 
antes  que  la  inocencia  trepara  a  tu  alegría. 

Los  instintos  malignos  que  albergan  tantos  seres 
y  que  tronchar  pretenden  la  rama  florecida 
para  callar  el  grito  de  dudosas  pasiones 


deberán  ser  ahogados  en  la  conciencia  misma, 
para  que  haya  más  niños  y  existan  menos  culpas 
y  el  universo  entero  se  pueble  de  sonrisas... 

Cuando  alguien  mata  en  su  alma  un  sentimiento 
abyecto, 

es  el  único  aborto  que  mi  amor  justifica. 

José  María  Plaza 

N  de  te  K.:  Este  vene  te  “encentré"  den  Jeeé  GebeUe  en  el  dterte  “NeU- 
eiae".  de  la  lecalldad  de  Baflne,  y  le  lnelayé  en  re  41  tima  entrega  de 
“bviiia  (takerráuei"  Allí  le  “encent ramee"  neeeiree,  y  qge 
eentenlde  reincide  cen  te  «ae  e«  n acetre  cendccteo  de  siempre,  lnclase 
reiterada  recientemente  en  el  editarla!  de  n acetre  Diarte  tltalade  “Caea- 
tten  Meral  y  Caltarel  .  censideremee  cenveniente  y  itU  presentarle  a  lee 
lee  teres  de  FULSO. 
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“Pool"  capitalino 
atendido  por 
un  olavarrlense 


Que  el  “pool"  es  un  entretenimiento  que 
se  Impuso  Irrevocablemente  no  es  nove¬ 
dad  para  nadie.  Que  arrastra  a  “teenagers" 
'y  “no  tan  teenagers"  a  matar  su  ocio  en 
largas  horas  de  esparcimiento  tampoco  es 
motivo  para  el  asombro. 

Todas  estas  premisas  fueron  tenidas  en 
cuenta  por  los  responsables  de  “Heart 
Pool”,  ubicado  en  Avda.  Santa  Fe  3213(casi 
Cnel.  Díaz)  en  Capital  Federal.  En  el  local, 
que  consta  de  planta  baja  y  primer  piso, 
funciona  un  esmerado  servicio  de  cafete¬ 
ría. 

El  subgerente  de  "Heart  Pool”  es  un  ola- 
varriense,  Ricardo  Pablo  Peñalva,  quien 
con  su  atención  personal  conforma  a  la  nu¬ 
trida  concurrencia  que  a  diario  se  da  cita 
en  el  coqueto  local. 


Con  $  23.198,20  por  mes  se  pagaba  a  todos 
los  maestros  del  distrito  en  el  año  1929 


Seguimos  hoy  con  la  reseña  de  educación 
en  la  Olavarría  del  año  '29,  y  comenzare¬ 
mos  recordando  algunos  elencos  de  escue¬ 
las  públicas.  Mencionamos  el  de  la  Escuela 
Nü  8,  cuya  fotografía  acompañamos  y  en  la 
que  aparecen  Luis  Némoz  (director);  Rosa 
C.  Calcagno  de  Marino  y  Aurelia  B  Duarte 
de  Lapido  (maestros  de  grado  complemen¬ 
tario);  Eloína  L.  de  Carbonari,  Catalina  A. 
Paladino  de  Némoz,  Rosa  V.  de  Marcovec- 
chio,  Zulema  Pelegrino.  María  C.  de  Nou- 
zeilles,  María  C.  Rípoli,  Angélica  T.  Duarte 
y  Humberto  A.  Smith  (maestros  de  grado 
primario).  Inscriptos:  con  matrícula  paga 
145  varones  y  120  niñas;  gratis  45  varones  y 
66  mujeres;  total:  376  alumnos. 

Algunas  escuelas 
suburbanas  y  ru  rales 

Escuela  11  (Hinojo):  directora,  F.  Agustina 
Montenegro;  maestras  de  grado  comple¬ 
mentario  Margarita  B.B.  de  Dhers;  maes¬ 
tras  de  grado  primario:  María  A.  L.  de  Des- 
prats;  Rosa  G.  de  Ravinovitch,  Estela  Ca¬ 
pón!,  Enriqueta  Vinardell  y  Leonilda  Sá- 
bato.  Inscriptos;  pagos,  44  varones  y  44  ni¬ 
ñas;  gratis  26  varones  y  25  niñas.  Total:  139 
Escuela  15  (Sec.  chacras):  Enrique  P.  Di¬ 
marco.  9  varones  con  matrícula  paga  y  17 
gratis;  9  mujeres  con  matrícula  paga  y  16 
gratis;  total:  48  (nótese  que  para  todos  esos 
alumnos  un  solo  maestro). 

Escuela  22  (Sección  quintas):  directora  Eu¬ 
lalia  T.  Grlgera;  maestra  de  grado  María 
Mazzucchi.  Inscriptos  9  varones  con  matrí¬ 
cula  paga  y  6  gratis;  10  mujeres  con  matrí¬ 
cula  paga  y  10  gratis.  Total  35. 

Escuela  24  (Sección  quintas):  Director 
Pedro  Lorea:  maestras  Delia  R.  de  Ippó- 
lito.Corbelina  I.  Díazy  Ana  E.  Sanucci.  Ins¬ 
criptos  con  matricula  paga  29  varones  y  26 


niñas;  gratis  39  varones  y  26  niñas.  Total  123 
alumnos. 

Escuela  N°  29  (Sec.  chacras):  Director:  Julio 
A.  Pagano.  Alumnos  con  matrícula  paga  16 
varones  y  8  mujeres;  gratis  1  y  1.  Total  26. 
Escuela  N°  32  (urbana):  Director:  José  V 
Jordán;  maestras.  María  T.  Rivara,  Nydia 
H.  A.  de  Fioroni,  Adelina  D.G.  de  Serris, 
Dora  C.  de  Marino  y  Elvira  Arena.  Alumnos 
con  matrícula  paga  39  varones  y  50  niñas; 
gratis  57  varones  y  8  niñas.  Total  189  alum¬ 
nos. 

Los  edificios  escolares 

Había  entonces  en  Olavarría  escuelas 
con  edificio  propio,  otros  con  locales  cedi¬ 
dos  y  otros  alquilados.  Las  escuelas  con 
edificio  propio  en  el  año  1929  eran  la  Nu  4; 
la  5  de  colonia  San  Miguel;  la  14  de  Sierras 
Bayas  (edificio  donado  por  la  Cía.  Arg.  de 
Cemento  Portland)  y  la  Nu  23  en  las  chacras 
de  Striebeck.  Por  entonces  ya  estaba  lici¬ 
tado  el  edificio  para  la  escuela  Nu  17 

El  presupuesto  escolar 

Vale  la  pena  transcribir  textualmente 
este  capítulo  de  la  nota  de  la  Edición  Espe¬ 
cial  del  26  de  mayo  de  1929: 

"La  Dirección  General  de  Escuelas  in¬ 
vierte  mensualmente  en  el  distrito  de  Ola¬ 
varría  la  respetable  suma  de  23.198.20 
pesos  moneda  nacional,  partida  que  se 
descompone  así. 

Un  director  a  297  pesos;  4  directores  a  198 
(792);  23  directores  a  187  (4.247);  un  vlcedi- 
rector  a  207;  un  director  a  180;  un  secreta¬ 
rio  a  180;  8  maestros  a  180  (1.440);  72  maes¬ 
tras  a  162  (11.664);  sueldo  de  los  empleados 
del  Consejo  Escolar  534,40;  sueldos  de  por¬ 


teros  772,08;  alquiler  de  casas  para  direc¬ 
tores  450;  alquiler  de  casas  para  escuelas 
1.537;  asignaciones  para  limpieza  375". 

Digamos,  como  acotación  final,  que  si 
bien  es  cierto  que  se  trataba  de  dinero  con 
fúerte  valor  adquisitivo,  también  es  de¬ 
mostrativo  de  que  nunca  los  maestros  estu¬ 
vieron,  bien  pagados.  Y  también  que  el  tí¬ 
tulo  general  de  esta  nota  no  dice  la  verdad, 
porque  con  esos  23.198  con  20  moneda  na¬ 


cional  que  se  invertían  no  solamente  se  pa¬ 
gaba  a  la  totalidad  de  nuestro  magisterio 
docente,  sino  que  además  se  pagaban  al¬ 
quileres,  porteros,  limpieza,  etc.  Si  alguien 
se  toma  la  molestia  de  sacar  la  cuenta  sólo 
de  los  sueldos  a  los  docentes  comprobará 
que  con  muy  poca  plata  se  les  pagaba  a 
todos... 

(O.F.O.) 


sumís 


del  espectáculo 


Por  Andrés  B.  Pohrebny 


EL  REPORTAJE 


Desanzo:  a  20  años 
de  su  Ingreso  al  cine 
debuta  como  realizador 


FILMO  GRAFIA 
Cortometrajes 

1963:  Corto  que  incluye  la  asunción  del 
cargo  presidencial  por  parte  del  Dr.  Illia, 
dirigido  por  Nemesio  Juárez.  1964:  "El 
derrumbe”  de  Jorge  Sanjinés,  rodado  en 
Bolivia  (cameraman).  1966:  "El  techo  de 
Soldl”,  de  Alberto  Fischerman.  1969/70 
“Quinteto”,  de  Mauricio  Berú  (fotografía). 
Largometrajes 
(Director  de  fotografía) 

1968.  “The  playera  vs.  angeles  caídos”, 
de  Alberto  Fischerman.  1970/71:  “Crónica 
de  una  señora”,  de  Raúl  de  la  Torre 
1971:  “Un  guapo  del  900”.  de  Lautaro 
M^a.  1972^‘Her°ína”,  de  R.  de  la  Torre. 
Juan  Moreira”,  de  Leonardo  Favio 
1974.  “Gente  en  Buenos  Aires”,  de  Eva 

ítndeio^Í/^4  tre*ua”  de  Sergio  Re- 
ci  a  19J4/J5:  “Tan«°  Argentino”,  de 
foSl  «wFeIdmann’  reaIizada  en  16  mm. 
1975.  Los  gauchos  judíos”,  de  Juan  José 


Jusid.  1975:  “El  muerto”,  de  Héctor  Oli¬ 
vera.  1976:  “No  toquen  a  la  nena”,  de  J.  J. 
Jusid.  1976:  “Ola”,  de  R.  de  la  Torre.  1977: 
“La  aventura  explosiva”,  de  Oreste  A. 
Trueco.  1977:  “El  fantástico  mundo  de  la 
María  Montlel”,  de  Jorge  Zuahir  Jury. 
1978:  “Un  Idilio  de  estación”,  ¿le  Aníbal 
Uset.  1978:  “Los  superagentes  no  se  rom¬ 
pen”,  de  Julio  de  Grazia.  1980  :  “Subí  que 
te  llevo”,  de  Rubén  W.  Cavalloti.  1982: 
“Los  pasajeros  del  jardín”,  de  Alejandro 
Doria.  1982:  “Pubis  angelical”,  de  R.  de  la 
Torre. 


Largometrajes  (director) 

1983:  "El  desquite”,  en  su  debut  como 
realizador. 

Además 

De^de  1965  ha  venido  realizando  nume¬ 
rosos  cortos  publicitarios  como  director 
de  fotografía. 


Toda  vez  que  una  persona  encara  otra 
etapa  en  el  ámbito  del  espectáculo  des¬ 
pierta  el  interés  periodístico.  Juan  Carlos 
Desamo ,  es  reconocido  por  su  calificada 
trayectoria  como  uno  de  los  mejores  direc¬ 
tores  de  fotografía  en  los  últimos  15  años 
del  cine  nacional  con  20  largometrajes  y 
trabajos  de  primera  calidad  Ahora  está 
culminando  el  rodaje  de  su  primera  pelí¬ 
cula  como  realizador. 

Oriundo  del  porteño  Palermo  Viejo, 
donde  hizo  escuchar  su  primer  berrido  el 
5  de  enero  de  1938,  solía  concurrir  nor¬ 
ma  mente  a  consumir  el  cine  como  entre¬ 
tenimiento,  hasta  que  un  día,  allá  por  1961, 
un  primo  poeta  lo  llevó  a  un  cine  club 
iP°"de  por  Primera  vez  vió  un  filme  de  real 
j  rarqula.  ‘Aquel  hecho  circunstancial  dio 
ugar  a  que  comenzara  a  concurrir  asidua 
°*nte  al  Cine  Club  Argentino,  donde,  al 
¡lempo’  Integré  una  barra  de  mucha- 
enir  J,  enes  <*ue  «ustaban  del  buen  cine, 
n.rn  mÍ*  q“e  8e  enc°ntraban  Kuhn.  Stag- 
.  Miguel  Rodríguez,  Ricardo  Aronovlch. 


En  aquel  entonces  ni  remotamente  se  me 
ocurrió  pensar  que  con  el  tiempo  yo  también 
formaría  parte  activa  de  la  cinematografía”. 

CUANDO  SE  CALZO  LOS  “CORTOS” 
“Ibamos  al  cine  todos  los  días,  charlába¬ 
mos  sin  pausa  sobre  el  tema  y  cenábamos 
juntos.  Así  prendió  en  mi  el  btchlto  de  la 
Imagen  en  movimiento”. 

— ¿Cuando  cruzaste  la  vereda? 

^Ue  a  causa  de  una  circunstancia  muy 
fortuita.  Un  día  un  grupo  de  muchachos 
decidimos  realizar  un  corto,  y  al  repartirse 
las  tareas  a  cumplir  me  dijeron  que  me 
ocupara  de  la  fotografía,  a  lo  que  repliqué 
que  eso  era  una  locura  ya  que  nunca  había 
tomado  una  simple  fotografía. 

— ¿Por  qué  te  asignaron  esa  función? 
—Simplemente  porque  no  había  otro. 

— ¿Cuál  fue  ese  corto?. 

— Uno  que  incluía  secuencias  de  la  asun¬ 
ción  del  mando  presidencial  por  el  Dr. 
Illia,  en  1963,  dirigido  por  el  talentoso  Ne¬ 
mesio  Juárez.  Juan  José  Stagnaro  me  hizo 


una  serie  de  indicaciones  sobre  cómo 
debía  exponer  la  película.  Yo  metí  la  mano 
en  la  galera  para  ver  si  por  casualidad  lo- 
graba  sacar  un  conejo,  y  lo  curioso  es  que 
salió  el  conejo.  No  lo  podía  creer  pero  debí 
rendirme  ante  la  evidencia:  todo  había  sa¬ 
lido  bien. 

— ¿Qué  pasó  después?. 

—Ese  corto  lo  vió  Jorge  Sanjinés.  el  ci¬ 
neasta  más  importante  de  Bollvia  de  quien 
en  la  Argentina  sólo  se  estrenó  “Sangre  de 
cóndores”.  Le  gustó  la  forma  en  que  yo 
habla  manejado  la  cámara  en  mano  y  me 
propuso  que  lo  acompañara  a  filmar  en  las 
minas  bolivianas,  entre  los  cerros,  donde 
era  muy  difícil  utilizar  el  trípode.  Fue  una 
época  muy  especial  de  mi  vida  en  la  que  no 
tenía  nado  que  hacer,  nada  que  ganar  ni 
nada  que  perder,  así  que  acepté  la  invita¬ 
ción.  El  resultado  fue  el  mediometraje  "El 
demimbre”  que  ganó  el  gran  premio  en  su 
categoría  en  el  Festival  de  Karlovy-  Vary 
en  1964.  “El  derrumbrc”  fue  mi  primer  tra¬ 
bajo  como  director  de  fotografía. 

—¿Te  quedaste  en  Bollvia? 

No,  regresé  a  Buenos  Aires  y  comencé 
a  trabajar  en  la  industria  como  ayudante 
de  cámara  de  Juan  José  Stagnaro  en  pelí¬ 
culas  publicitarias.  Un  día  de  1965  Alberto 
Fischerman  me  ofreció  la  posibilidad  de 
asumir  la  dirección  de  fotografía  en  un 
corto,  "El  techo  de  Soldl”,  que  documen¬ 
taba  la  colocación  de  las  pinturas  en  la  cú¬ 
pula  del  teatro  Colón,  ya  que,  contra  lo  que 
muchos  suponen,  Soldi  no  pintó  directa¬ 
mente  la  cúpula,  sino  que  lo  hizo  sobre  lá¬ 
minas  en  el  piso,  las  que  luego  fueron  ele¬ 
vadas  y  fijadas  arriba.  De  esta  forma  cum¬ 
plí  mi  primera  labor  profesional  como  di¬ 
rector  de  fotografía  en  el  país. 

EN  1968  SE  PUSO 
LOS "LARGOS” 

Paulatinamente  Desanzo  — con  quién 
una  noche  de  la  semana  pasada  charlamos 
en  los  laboratorios  Alex-donde  trabajaba 
en  la  cabina  39  en  el  montaje,  con  César 
D  Angiolillo,  el  compaginador^  fue  apro¬ 
ximando  a  un  momento  clave  que  repre¬ 
sentó  no  sólo  un  paso  más  en  su  carrera 
sino  también  la  senda  que  desembocaría 
en  “El  desquíte”. 

—Fui  aquilatando  experiencia  y  en  1968 
Fischerman  me  ofreció  la  dirección  de  fo¬ 
tografía  de  lo  que  fue  mi  primer  largome¬ 
traje,  “The  players  vs.  ángeles  caídos”,  una 
película  muy  especial,  extraña,  producto 
del  enorme  talento  de  Fischerman,  un 
filme  que  no  tenía  libro... 

— ¿Sin  libro?,  ¿Yr  cómo  trabajaste?. 

— El  primer  día  le  pregunté  qué  es  lo  que 
veía  en  tal  escena  y  él,  en  un  movimiento 
circular  muy  amplio  de  sus  brazos,  me  se¬ 
ñaló  toda  la  galería  de  filmación,  con  lo 
que  significaba  que  yo  debía  tenerla  ilu¬ 
minada  y  lista  en  su  totalidad  pues  los  ac¬ 
tores  podían  aparecer  por  cualquier  lado. 
Mi  respuesta  fue  escabullirme  huyendo  a 
mi  casa.  Me  fueron  a*buscar  y  me  conven¬ 
cieron  de  que  volviera.  Regresé  y  no  me 
arrepentí  nunca.  Después  de  entrar  en  el 
juego  de  Fischerman  el  asunto  me  gustó  y 
comencé  a  encarar  un  poco  mi  propia  pelí¬ 
cula,  ya  que  de  pronto  iluminaba  un  sector 
como  si  se  tratara  de  un  circo,  mientras  en 
otro  momento  lo  hacía  considerándolo  el 
ámbito  apropiado  para  un  acto  místico  o, 
de  pronto,  me  mandaba  algo  así  como  una 
iluminación  al  estilo  de  la  década  del  ‘40 
hollywoodense.  Füe  un  trabajo  realizado 
con  absoluta  libertad  que  resultó  apasio¬ 
nante. 

ARGENTINA  “AÑO  VERDE” 

Nuestra  charla  con  Desanzo  fue  tan  ex¬ 
tensa  como  amena.  “Crónica  de  una  señora” 
(1970/71)  fue  su  prirjier  largometraje  en  co- 


f0?,2f‘6n  Profesional  es  eminen¬ 
temente  autodidacta,  pero  recuerda  con 
gran  respeto  y  afecto  a  Pablo  Tabernero 
desde  hace  varios  años  radicado  en  Nor- 
teamérica),  al  que  considera  como  un  au- 

déeteX;foT.°míeC„0.rUlCn  Sl,[Ul6 

—¿Cuándo  comienza  a  Intervenir  el  direc¬ 
tor  de  fotografía?. 

—En  cinematografías  desarrolladas  es 
convocado  mucho  tiempo  antes  de  que  se 
inicie  el  rodaje.  En  la  muestra,  hasta  no 
hace  tantos  anos,  comenzaba  su  labor  15  a 
20  días  antes  del  primer  día  de  filmación  a 
nn  de  elegir  decorados,  colores  del  vestua- 
m««*PrUeb£íS  d.c  maciuillaje.  etc.  Actual¬ 
mente  en  el  país,  a  raíz  de  la  crisis  econó¬ 
mica  se  o  convoca  casi  sobre  la  fecha  en 
que  comienza  a  rodarse. 

—Aníbal  DI  Salvo  me  comentó  Torre  Nll- 
son,  solía  reunirse  con  él  2  ó  3  meses  antes 
»?ra  eS°  es  Ar8ent‘na  año  verde,  una 
Argentina  que  ya  no  existe  por  la  ruina 
económico-  financiera  en  que  estamos  in- 
mersos.  Esto  afecta  a  todos  y  en  todos  los 
sentidos  y  actividades,  y  mientras  ello  no 
cambie  no  superaremos  la  cinematografía 
subdesarrollada  y  sin  perspectivas  con  que 
contamos. 

DESANZO  SE  PRUEBA 
EL  “SMOKING" 

Uno  de  los  rasgos  salientes  de  nuestro 
entrevistado  es  una  severa  autocrítica  y  la 
franqueza.  De  todos  sus  trabajos  como  di¬ 
rector  de  fotografía  el  de  “Heroína”  es  el 
que  considera  el  más  logrado.  ¿Y  el  que  no 
lo  satisfizo?. 

—,,La  tregua".  Es  una  película  que  rea¬ 
licé  en  un  momento  en  el  cual  personal¬ 
mente  estaba  anímicamente  muy  mal,  y  un 
filme  de  esa  envergadura,  con  un  dlrecto- 
razo  como  Renán,  merecía  otra  fotografía. 
Considero  ése  como  uno  de  mis  peores  tra¬ 
bajos. 

Esta  semana  Desanzo  concluirá  el  rodaje 
de  “El  desquite",  filme  que  significa  su 
debut  como  realizador. 

—El  año  pasado  un  grupo  de  amigos  re¬ 
solvió  apoyarme  económicamente  y  opté 
por  llevar  al  cine  la  novela  policial  de 
Rubén  Tizziani.  Adquirí  los  derechos;  me 
reuní  con  mi  gran  amigo  Eduardo  Mign’ona, 
quien  en  15  días  desarrolló  el  guión;  lo  pre¬ 
senté  al  Instituto  Nacional  de  Cinemato¬ 
grafía  para  acceder  a  un  crédito.  En  estos 
momentos  estoy  entrando  en  la  etapa  final. 
Todo  fue  así,  repentino,  sin  largas  modifi¬ 
caciones. 

— ¿Cómo  encaraste  tu  labor  como  direc¬ 
tor?. 

—Aplico  un  sistema  que  responde  a  mi 
personalidad:  improviso  todo  sobre  la 
marcha  en  base  a  un  guión  que  marca  los 
rasgos  generales  pero  sin  indicación  de 
planos,  movimientos  y  demás  detalles  de  la 
toma.  Sé  lo  que  quiero  y  en  el  lugar  pre¬ 
viamente  seleccionado  Improviso  cada 
paso.  Antes  de  registrar  cada  toma  con¬ 
verso  con  el  equipo  técnico,  y,  muy  particu¬ 
larmente,  con  los  actores,  para  exponerles 
lo  que  deseo  lograr  en  ese  momento  pre¬ 
ciso  de  la  acción. 

En  principio  “El  desquite"  podría  estre¬ 
narse  en  mayo.  Su  elenco  lo  encabeza  Ro¬ 
dolfo  Ranni  — "sin  él  no  tendría  sentido  la 
película”,  sostiene  Desanzo — .  con  inter¬ 
vención  de  Ricardo  Darín,  Julio  de  Grazia, 
Silvia  Montanari,  Gerardo  Sofovich,  Héc¬ 
tor  Bidonde,  Lucrecia  Capello  y  el  debut  de 
Graciela  Giordano,  entre  otros. 

Las  expectativas  quedan  abiertas  hasta 
el  día  del  estreno,  pero  el  hecho  significa  el 
Inicio  de  una  nueva  etapa  en  la  vida  de 
Desanzo,  el  hombre  que  llegó  al  cine  por 
las  circunstancias,  representando  otra  nu¬ 
triente  para  su  futuro  en  el  fascinante 
mundo  de  la  creación  cinematográfica. 


Juan  Carlos  Desanzo  encuadra  en  la  lente  el  en-  i  izquierda  a  derecha:  Wllllo  ( V  ayte.  de  cámara), 
sayo  de  Julio  de  Graala  para  una  toma,  mientras  sus  Julio  de  Graila.  Raúl  Díaz  (foguista),  Desanso,  Da- 
colaboradores  observan  atentamente  el  trabajo.  De  1  niel  Karp  (camarógrafo)  y  Juan  Carlos  Lenardl  (di¬ 
rector  de  fotografía). 
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JUVENTUD,  MADUREZ  Y 


MUNDOS  DE  FANTASIA  Y  CIENCIAS  FICCIOM 


MATRIMONIO 


TIEMPO  DE  MARTE 


de  PHILIP  K.  DICK 


BUENOS  AIRES  (Especial  de  SEA  por 
Bernardo  Ezequiel  Koremblit)  — La  encan¬ 
tadora  lectora  y  el  amable  lector  pueden 
imaginarlo,  y  precisamente  los  invito  a 
imaginar  el  cuadro  que  describo:  Pareja 
bien  avenida. 

Ella,  seductora.  El,  atrayente.  Nobles 
costumbres.  Edificantes  hábitos.  Etica 
inobjetable.  Estética  impecable.  Vida  ar¬ 
moniosa.  Hijos  bellos  y  buenos.  Economía 
sin  sobresaltos.  Salud  perfecta.  Reciproci¬ 
dad  sentimental  absoluta.  Comunión  de 
ideales.  Similitud  de  opiniones.  Afinidad 
total.  En  suma:  un  matrimonio  feliz.  Dicho¬ 
sos  de  ellos.  ¿Y  en  dónde  se  halla  esta  pa¬ 
reja  y  quiénes  son?  ¡Ah,  no  sé!  ¿No  dije  que 
lo  imaginen?  Pero  lo  que  no  será  necesario 
imaginar,  pues  lo  tengo  documentado,  es  lo 
que  he  de  informar  sobre  hechos  persona¬ 
les  y  ajenos. 

Como  bien  lo  saben  mis  inteligentes  (e 
indulgentes)  lectores,  soy  un  devoto  del 
idioma  (digo,  entre  paréntesis,  que  cuando 
escribía  en  un  lugar  donde  me  habían  re¬ 
cluido  acusado  — injustamente —  de  biga¬ 
mia,  se  decía  de  mí  que  era  un  villa  devoto 
del  idioma);  soy  un  goloso  fruitivo  de  las 
palabras  pero  en  algunos  caramelos  y  otras 
golosinas  no  creo;  y  digo  entonces  que  aún 
cuando  es  verdad  que  patrimonio,  con  p, 
significa  “conjunto  de  bienes  que  uno  po¬ 
see”,  no  lo  es  que  matrimonio  con  m  signi¬ 
fique  conjunto  de  males  que  poseen  dos. 
Aquí,  en  SEA  (Servicio  Editorial  Argen¬ 
tino),  se  nos  ve  a  muchos  de  los  que  inte¬ 
gramos  el  ilustre  elenco  de  prestigiosos  co¬ 
laboradores,  prisioneramente  casados  y 
engrilladamente  sumisos  y  sumidos  en  la 
consideración  y  vemación  que  debemos  al 
matrimonio.  Y  ya  se  nos  ve  tan  sanos  y  ufa¬ 
nos  como  pífanos  y  firmes  como  rulo  de 
estatua  con  nuestros  esponsales  juvenil¬ 
mente  celebrados.  (Que  algunos  casados 
sean  lo  menos  casados  posible,  ello  es  ya 
otro  paisaje,  como  habría  dicho  Fernando 
Fader). 

Yo  me  casé  muy  joven,  con  inexperien¬ 
cia,  entusiasmo  y  acné:  quiero  decircon  los 
fervores  y  hervores  de  la  recién  superada 
adolescencia.  Ella  también  lo  era  aunque, 
por  supuesto,  mayor  que  yo,  al  revés  de  lo 
que  ocurre  actualmente  en  que,  gracias  a 
su  prolijamente  aritmética  cuenta  regre¬ 
siva,  mi  mujer  es  ahora  menor.  Recuerdo 
que  cuando  le  dije:  “Apreciada  Ménica  Pa¬ 
tricia:  si  hoy  apruebo  mi  examen  de  in¬ 
greso  al  Colegio  Nacional,  mi  padre  me  re¬ 
galará  un  tándem,  una  bicicleta  para  dos,  e 
iremos  al  corto  circuito  cadete  y  allí  le 
propondré  desposorio”.  Ella  dijo  que  lo 
pensaría  muy  detenidamente,  que  madu- 


La  obra  de  Philip  K.  Dick  se  estructura 
como  una  de  las  más  coherentes  y  pertur¬ 
badoras  de  la  literatura  norteamericana. 

Dick  a  lo  largo  de  sus  libros  incurre  cons¬ 
tantemente  en  sus  obsesiones  característi¬ 
cas:  El  tiempo,  la  irrealidad  de  las  percep¬ 
ciones  y  la  superposición  de  niveles  de 
existencia,  la  alucinación  y  la  locura 
Todos  estos  elementos  son  tratados  por 
Dick  con  un  setimiento  místico,  que  da  a  su 

“i0r  Íe  UD,a  nUeVa  de  una 

religión  donde  el  concepto  absoluto  de 
Dios,  es  erradicado  por  el  postulado  aún 
mas  absoluto  si  se  quiere,  de  la  perma¬ 
nente  falsía  de  cualquier  concepto,  lo  ilu- 

*^°,HdeHla/ealÍdad  que  vlvimos  y  la  impo¬ 
sibilidad  de  acceder  a  la  verdadera  reali¬ 
dad,  porque  ésta  no  existe  más  que  en  la 

acumulación  infinita  de  percepciones  dis  r,  —  -  - _ 

torsionadas.  En  este  nihilismo  aparente  ílí  n?°í‘l8ta’  w*  bn*»camente  eliminad^ 
los  personajes  sólo  encuentran  un  senüdo  Sü  «  qUe  hace  que  se  suicide,  victima 
cuando  evitan  tomar  conciencia  de  la  ine-  eferín  ^  »S°  ®squllofr*nlco.  Este  golpe  de 
xistencia  de  su  mundo  y  continúan  aferra-  inHoVÜÜ  ?do  para  realxar  la  estrecha  e 
dos  a  sus  esquemas  habituales,  refugién-  kJku  ?  dependencia  en  que  viven  los 
dose  en  su  realidad  interior,  la  más  estable  ^  Marte-  due  se  ven  afectadosy 

ante  el  deterioro  del  entorno  tradicional.  ímÜw  a*  c£8«en  diversas  formas  por  la 

En  la  coreografía,  o  inconografia,  de  Dick  !"uene  ae  bteiner.  Asi  como  para  subrayar 
se  encuentran  seres  que  sólo  son  humanos  -  ¡o  esq¡llIon‘enla  <lue  ataca  a  la  mayoría  de 
en  apariencia,  para  revelarse  como  an-  F1Cq  qnqS_ 

droides  o  enüdades  mixtas  de  carne  y  me-  Pn  sli  Sadud  Marte  casi  surrealista 
tal,  universos  solipsistas  que  engloban  a  -i^-^  .  olacldn>  parece  imponer  la  nece- 
sus  creadores,  extraterrestres  de  modales 
y  amabilidad  orientales  y  entidades  en  las 
que  ladistinción  maniquea  del  bien  y  el  mal 
carece  de  sentido.  Si  bien  en  cada  libro  de 
Dick  aparecen  todos  o  la  mayoría  de  estos 
elementos,  no  existe  una  interpretación  u 
ordenación  constante  de  ellos.  El  escritor 
rehúsa  dar  una  explicación  definitiva  de 
su  mundo,  y  la  lógica  que  ordena  a  sus  ob¬ 
sesiones  va  mutándose  en  cada  libro.  A 
causa  de  esto  su  obra  está  impetrada  de  un 
dinamismo  que  la  hace  fascinante  dentro 
de  la  cohesión  que  le  otorga  su  carácter 
metaflsico  de  duda  de  lo  real. 

“Tiempo  de  Marte”  es,  junto  con  “El -hom¬ 
bre  en  el  Castillo”,  “Gestarescala”  y  “Dr. 

Bloodmoney”  uno  de  los  libros  más  atrac¬ 
tivos  y  equilibrados  del  autor.  En  él  existe 


rarla  su  respuesta.  Y  efectivamente,  cinco  : 

minutos  después  contestó,  con  una  incons-  _ _ ^  _ _ *_  UÍ.,J  j?  .. , _ , _ 


que  son  la  receta  básica  de  otras  obras 
como  “Ubik”  o  “Los  Tres  Estigmas  de  Pal¬ 
mer  Eldritch”. 

El  planeta  Marte  que  describe  Dick  no  es 
el  Marte  exótico  y  lujurioso  de  Burroghs,  ni 
tv.  A  tt  .  ,.  la  metáfora  de  los  EE.UU.  antes  de  la  con- 

sumo  seis,  pero  no  más.  Hoy  mi  muJer,  dice  qulsta  por  el  blanco  que  Bradbury  ha  re- 

que  tiene  la  certidumbre  de  que,  cuando  „„„  «„  u. 

llegue  su  hora,  irá  al  paraíso  de  los  biena¬ 
venturados,  pues  de  los  arrepentidos  es  eri: 


ciencia  que  no  es  de  este  mundo,  que  sí, 
recomendándome  no  olvidar  que  el  ma¬ 
trimonio  es  una  institución  importante  y 
trascendente,  como  que  no  debe  realizarse 
más  de  cuatro  o  cinco  veces  en  la  vida,  o  a  lo 


creado  con  su  poesía  nostálgica.  Marte, 
para  Dick,  es  un  planeta  yermo  y  estéril 
donde  la  humanidad  ha  trasladado  sus  mi- 


?e  loa  ciel?s'  ,Y  ah°ra  '¡crá"  la  *r4cil  seriasy  conflictos.  Un  grupo  de  colonias  de 

lectora  y  el  fino  lector  cómo  los  jóvenes  no  los  di/tintos  paIses  viven  recelosas  entre 


son  tan  inmaduros,  según  se  cree:  pues 
ella,  dado  que  le  interesaba  mucho  que  tu- 


sí,  conservando  sus  absurdos  nacionalis- 

m mos  bajo  la  débil  autoridad  de  las  Nacio- 
viésemos  hijos,  que  con  sus  gritos,  berridos  .  nnc  iiniHoc  r,..o  cu  inctmmpntn 


v  alaridos  aoaffaran  el  estruendo  de  mies  nes  UnidaS’  Que  tiene  su  instrumento  de 

ytrl*  ?icn«.«i5n!e  V, etwf  «,0“  i  poder  en  el  control  de  la  provisión  de  agua, 

“  TÍ  ”  indispensable  y  escasa  en  el  Planeta 


dres  eran  estériles,  mostró  su  madura 
preocupación  por  una  posibilidad  heredi¬ 
taria.  Entonces  la  tranquilicé  diciéndole 


rojo".  Los  conflictos  políticos  y  las  relacio¬ 
nes  entre  los  gremios  (el  segundo  factor  de 
poder)  se  exponen  en  la  primera  parte  del 


que  la  esterilidad  quizás  sea  contagiosa  foro  ií tiempo  que  son presenúdo¡  Tos 

pero  no  hereditaria,  y  le  di  a  leer  “Amor,  ^  H  K  -  -  -  - 


peiu  iiu  ueieuuarid,  y  ic  ui  a  ieui  /vinur,  :  0  lo  nft„0tQ 

matrimonio  y  sugenesia"  de  la  doctora  Eu-  ;  e^daí  predi.ecdón  por  la 

acumulación  de  historias  y  tramas,  al  estilo 


genia  Patrimatri  Descendente,  y  todo 


quedó  desdichadamente  resuelto:  quiero  \-  de  la  novela  vlctoriana,  que  lue¿0  va  de- 


decir  que  poco  después,  en  cuanto  yo 
aprobé  el  tercer  año  de  los  estudios  secun- 


cantando  y  soslayando;  mientras  los  per¬ 
sonajes  se  relacionan  y  entremezclan  sus 


darlos  y  ella  su  curso  de  corte  y  confección,  propios  confHctos  que  se  funden  en  el  tema 


nos  casamos.  Hoy  ella  tiene  muchos  nietos; 
ella,  porque  yo  soy  solamente  el  autor  de 
los  días  de  los  padres  de  los  niños. 

Pero  conozco  otros  casos  más  revelado¬ 
res  del  tema  que  me  ocupa. 

Marta  y  Jorge  se  casaron  hace  apenas  ca¬ 
torce  días,  al  son  de  la  marcha  nupcial  de 
Magaldi,  esto  es  la  del  Penado  14.  Ella  tiene 
83  años  y  él  unas  horas  menos;  también 
tienen,  ella  psitacosis  y  él  meningitis,  y' 
ambos  a  un  tiempo  arterieesclerosis  en  el 
grado  de  escala  doble  triple  arriba.  Pues 
bien:  él  le  dijo  en  un  romántico  rincón  del 
parque  del  asilo: 

—“Quiero  que  sea  mi  Eva”. 

— “¿Pero  cómo  se  atreve?”,  exclamó  la  jo- 
vencita  mientras  alisaba  sus  arrugas  de 
elefante. 

— “No,  no,  no  se  lo  digo  atrevidamente, 
sino  porque  el  médico  me  recomendó  comer 
manzanas”. 

— “¡Ah!,  si  es  así,  está  bien. 

Manzana  in  corpore  sano,  y  si  eso  le  ayuda, 
aceptaré  que  sea  mi  Adán.  MÍ  Adán  al  revés, 
porque  pronunciado  al  revés,  Adán  es 
Nada”. 

El,  advirtiendo  la  burla  intencionada,  y 
para  remarcar  su  declaración,  dijo: 

— “El  amor  es  un  arte,  y  quien  mejor  lo 
conoce  es  el  hombre  mayor". 

Y  ella  respondió:  “Sí,  es  cierto.  Pero  con 
usted  un  arte  abstracto.  Y  yo,  a  pesar  de  mi 


principal.  Steiner,  que  aparentaba  ser  el 


aspecto  octogenario,  soy  figurativa”. 

Como  se  ve,  hablaban  y  actuaban  como 
inminentes  integrantes  de  un  matrimonio 
joven,  aunque  con  más  madurez  de  las  ar¬ 
terias  que  madurez  de  la  vida_. 

De  todo  lo  cual  sé  deduce  que  en  esto  de 
si  es  conveniente  o  no  lo  es  el  matrimonio 
entre  jóvenes,  la  respuesta  sensata  y  ex¬ 
pectante  es  ésta:  “¿Conveniente?"  ¿Inade¬ 
cuado?  Puede  ser  que  sí,  puede  ser  que  no, 
lo  más  probable  es  ¡quién  sabe!  Por  último, 
que  no  es  lo  último,  pues  en  esta  cuestión 
delicadísima  de  los  matrimonios  se  vive 
más  de  principios  que  de  finales,  infor¬ 
maré  a  la  primorosa  lectora  y  al  urbano 
lector,  que  dos  jovencitos  de  15  años  — E- 
lectra  y  Asdrúbal —  se  casaron  habiéndose 
conocido  en  el  velatorio  del  segundo  ma¬ 
rido  de  ella,  pues  ya  era  viuda  de  otro 
primero.  El  dijo:  “Vengo  a  darle  el  pé¬ 
same”,  y  ella,  conteniendo  la  risa,  contestó 
llorando:  “Si  quiere  acompañarme  en  el 
sentimiento  con  hechos  y  no  con  meras  pa¬ 
labras  de  circunstancias,  dígamelo  ma¬ 
ñana  en  el  Civil.  No  le  preocupe  mi  indu¬ 
mentaria,  pues,  como  decía  O’Neill,  a  Elec- 
tra  le  sienta  el  luto  y  la  pone  de  pie  el  ma¬ 
trimonio”. 


sidad  de  que  una  realidad  Un  pobre  sea 
ficticia  y  muchos  de  los  personajes  se  diso¬ 
cian  de  su  entorno  para  refugiarse  en  sí 
mismos. 

Tres  de  los  personajes  comienzan  a  des¬ 
tacarse:  Amie  Kott,  presidente  del  gremio 
de  fonUneros,  singularmente  el  más  pode¬ 
roso  del  planeta  d¿do  que  regula  la  distri¬ 
bución  del  agua;  Jack  Bohlen,  un  mecánico, 
en  reparaciones  (“un  idloU  que  arregla  co¬ 
sas”,  según  Kott);  y  Manfred  Steiner.  Man- 
fred  es  un  chico  autisU,  IncapaciUdo  para 
comunicarse  con  el  resto  de  la  humanidad 
porque  posee  una  dimensión  temporal  di¬ 
ferente,  el  tiempo  fluye  lenUmente  dentro 
de  sí  y  los  movimientos  de  las  personas, 
que  lo  rodean  son  para  él  como  una  pelí¬ 
cula  increíblemente  acelerada. 

Al  acentuarse  la  influencia  de  Manfred 
Steiner,  en  quienes  lo  rodean,  la  novela  se 
va  tornando  opresiva  y  siniestra;  el  sentido 
del  horror,  que  Dick  maneja  tan  hábil¬ 
mente,  se  hace  casi  tangible.  El  niño  au¬ 
rista  es  descripto  como  poseedor  de  una 
belleza  extraordinaria;  la  hermosura 
sirve,  como  en  los  cuentos  de  Saki,  para 
subrayar  su  maldad  esencial.  Manfred  es- 
esquizofrénico,  vive  en  un  mundo  muerto, 
de  podredumbre  y  desolación,  atormen¬ 
tado  permanentemente  por  las  Imágenes 
de  sí  mismo  en  la  vejez,  transformado  en  un 
ser  inhumano  de  metal  y  carne. 

Dick  se  hace  partícipe  de  las  teorías  jun- 
guianas  del  psicoanálisis  considerando  la 
esquizofrenia  como  provocada  por  la  cap¬ 
tura  de  la  conciencia  por  algún  arquetipo 
colectivo  del  inconsciente.  Manfred  Steineí 
es  la  encarnación  de  esta  fuerza  poderosa, 
maligna  porque  es  la  Imagen  del  “mundo 
tumba”,  un  estado  de  total  corrupción,  sin 
impulsos  vitales  ni  esperanzas.  Dick  no 
considera  de  la  misma  manera  todas  las 
formas  de  la  paranoia  y  cree  que  algunas 
de  ellas  son  tan  válidas  como  la  normali¬ 
dad.  “Si  desconocemos  el  propósito  de  la 
vida,  si  la  verdadera  manera  de  ser  está 
oculta  a  los  ojos  de  los  seres  vivos  ¿quien 
puede  decir  que  los  esquizofrénicos  no 
están  en  lo  cierto...?  vuelven  hacia  adentro 
en  busca  del  sentido.  Se  enfrentan  con  el 
pozo,  la  negra  noche  sin  fondo  . 

Amie  Kott  intenta  utilizar  a  Manfred 
para  conocer  el  futuro;  es  arrastrado  a  las 
fantasías  psicóticas  del  niño  que  ha  co¬ 
menzado  a  controlar  el  tiempo  e  introduce 
a  Kott  en  innumerables  variantes  de  su 
propio  pasado,  progresivamente  más  de- 
menciales  y  contaminadas  por  Manfred. 

Liberado  del  acoso  de  Kott.  el  niño  en¬ 
cuentra  una  posibilidad  de  supervivencia 
entre  los  antiguos  habitantes  de  Marte,  que 
son  conscientes  del  flujo  de  la  realidad 
aunque  carezcan  de  toda  habilidad  prac¬ 
tica.  Bohlen  se  recupera  de  la  esquizofre¬ 
nia  a  la  que  ha  sido  inducido  por  Manfred. 
El  elemento  desestabilizador  ha  desapa¬ 
recido  Bohlen  retorna  al  Marte  desolado 
que  conoce  y  simboliza  su  propia  pobreza 
espiritual.  Sin  embargo  ha  sobrevivido  y  ha 
evitado  ser  anclado  en  la  enfermedad  de 
Manfred,  a  la  que  ha  comprendido”.  Es  un 
detenerse  del  tiempo,  el  fin  de  la  expe¬ 
riencia,  de  todo  lo  nuevo.  Después  que  una. 
persona  se  convierte  en  psicótica  nada  más 
vuelve  a  sucederle”.  Y  aunque  todo  cambio 
sea  para  peor,  los  seres  de  Dick,  están  obli- 
gados  a  no  detenerse,  aunque  no  puedan 
escapar,  porque  el  estatismo  es  la  muerte 
absoluta,  la  muerte  espiritual  tan  defini¬ 
tiva  y  temible  como  la  muerte  física. 


